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A) Marco conceptual del programa-investigación sobre la actitud 
de solidaridad 

l. ¿Por qué educar en actitudes? 

Es ya un tópico afirmar que vivimos en un mundo sometido a pro­
fundos y rápidos cambios; que vivimos « instalados en el cambio» .  Hoy 
se tiene conciencia de que los conocimient·os actuales se tornan caducos 
y viejos en la generación siguiente; que es muy probable que los escolares 
de hoy se están preparando para un mundo social y profesional que 
habrá perdido su vigencia para cuando alcancen la edad adulta. 

En un mundo de tales características, creemos que más que respuestas 
concretas, que rápidamente se hacen caducas e inútiles, sea necesario 
enseñar-aprender predisposiciones o actitudes que permitan al individuo 
adaptarse positivamente a las diversas situaciones y contextos de una 
sociedad en permanente cambio. 

Parece lógico, por tanto, afirmar que la escuela debe superar la 
función de «reproducir» la sociedad y las relaciones sociales existentes, 
en un modelo le sociedad estable, y preparar a los individuos para tipos 
de sociedades en evolución acelerada. Enseñar a actuar, a decidir, a 
elegir, en un momento en el que los contextos son cada vez más comple­
jos, ambiguos y borrosos; formar en valores y actitudes en una sociedad 
en la que conforme va desarrollándose, más y más científica y tecnoló­
gicamente, se está muy lejos todavía de instaurar opciones de justicia, 
de participación en la cultura y el trabajo, de respeto a la dignidad de 
la persona, constituye, como afirma el Prof. Vázquez (1986) [1], una de 
las mayores urgencias educativas. 
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Tales demandas conllevan el abandono de la función «repetitiva» de 
los profesores en cuanto transmisores de conocimientos y saberes, y a 
centrar las metas educativas en unos nuevos núcleos que se manifiestan 
como prioritarios, que aborden la estructura más profunda del hombre 
desde la que sea posible afrontar, de modo creativo, nuevo, las circuns­
tancias que la evolución de la realidad presenta. Para nosotros, dichos 
núcleos no son otros que las actitudes y los valores. 

Es innegable el énfasis que la escuela, hasta ahora, ha puesto en el 
rendimiento académico y la adquisición de habilidades cognitivas bási­
cas, por encima de todo aquello considerado como no-cognitivo o afec­
tivo. La actitud en Pedagogía ha sido insuficientemente conocida y defi­
cientemente tratada. Ha sido « aquello» que se situaba «más allá» o al 
lado de «los aprendizajes instructivos», verdaderos quehaceres y obje­
tivos del sistema educativo formal, a pesar de su importancia explícita­
mente reconocida en los informes internacionales (Aprender a ser, 1973; 
Aprender, horizonte sin límites, 1979) y disposiciones administrativas 
( Ley Orgánica del Derecho a la Educación, 1985, art. 2.º). 

·Para nosotros, si el proceso educativo no consigue formar en los 
individuos actitudes positivas de participación, de solidaridad, de crítica 
a la realidad; si no forma en ellos una imagen positiva de sí y una adap­
tación positiva al mundo que les rodea; si no genera en ellos actitudes 
de respeto a la dignidad de la persona, entonces habría que suprimir 
lo de «educativo» en dicho proceso. Estos objetivos constituyen, a 
nuestro juicio, una función irrenunciable de la educación y una dimen­
sión esencial de la misma, y su realización en los educandos postula 
nuevas estrategias y metodologías de acción educativa. 

Un nuevo concepto de educación se va perfilando actualmente, defi­
nido por los siguientes caracteres : 

a) El hombre en su totalidad es el objetivo a formar en el proceso 
educativo, superando el actual enfoque intelectualista e integrando, por 
lo tanto, los valores y las actitudes de la persona como realidad compleja. 

b) Se hace necesario un nuevo replanteamiento global de la ense­
ñanza a partir de una profunda reflexión sobre los valores que deben 
presidir todo proyecto educativo. 

e) Es necesario que el sistema educativo responda a las necesidades 
y realidades socioculturales de su entorno. 

d) La educación se concibe más como una formación creadora y 
crítica, que posibilita elegir y dar nuevas respuestas alternativas, que 
como simple acumulación de saberes y datos [ 2 ] . 

En la práctica, creatividad, actitudes, orientación valorativa, dimen­
siones de la personalidad, etc ., son, casi siempre, consideradas por los 
educadores e investigadores de la educación como rasgos de la perso-
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nalidad, sin una vincu bción efectiva a un proceso educativo (De la 
Orden, 1983) [3], por lo que al no haber sido establecidas como objetivos 
a conseguir, ni integrarse en una estrategia determinada, de acción pe­
dagógica racional, resulta extremadamente difícil evaluarlas. 

Estamos convencidos que C'n el discüo curricular e instructivo y en 
el desarrollo de la actividad educativa deberían contemplarse también 
las actitudes y los valores vinculados a los aprendizajes específicos y 
a la forma, secuencia y contexto en que éstos se producen, iniciando así 
una vía i ecunda en la sistematización y tecnificación de la acción educa­
ción, en función de una jerarquía de objetivos que vaya más allá del 
aprendizaje de simples respuestas específicas. 

Entendemos que cabe habiar perfectamente de acción pedagógica 
en unos individuos a través <le una serie finita de secuencias de acción 
cuyo objetivo sea el generar en ellos una determinada actitud. Y la in­
vestigación que hemos rcalb::ado es, a nuestro juicio, una buena muestra 
ele ello. 

2. C011ccpfo de actit11d 

T ,a mavoría de los autores se inclinan por una definición «Operacio­
nal» de la actitud conceptuafo:ándola corno una categoría mediacional 
de Ja conducta. De todas las definiciones dadas, Ja de Allport goza 
lodavía de un;t gran influencia: «Una actitud es un estado mental y 
nervioso de disposición , adquirido a través de la experiencia, que ejerce 
una in fluencia directiva y/o dinámica sobre las respuestas del individuo 
a toda clase de objetos y situaciones con los que se relaciona» (Allport, 
1935) [ 4]. Para Aj zen y Fishbein (1980) [5] la actitud no es más que la 
�valuación favorable o desfavorable de los resultados de una conducta. 
Otros la con ciben como una idea cargada de emoción que predispone 
a una clase de acciones para una clase particular de situaciones sociales 
(Triandis, 1974) [6] . Para otros autores (Palmerino, Langer y McGillis, 
1984) [7], la actitud no sería sino la relación existente «entre» dos enti­
dades, donde una entidad es la persona y la otra es el objeto de la acti­
tud, en un contexto específico. Esta relación «entre» a partir del con­
texto, sería lo específico de la actitud. Para estos autores, los objetos 
sólo tienen «valencia» y pierden su ambigüedad cuando están situados 
en un contexto. El cambio. por tanto, de actitud sólo podrá darse cuando 
cambie la situación que afecta a la persona y al objeto . 

De las distintas definiciones que se dan de la actitud, se desprende 
que ésta se desarrolla a través de la experiencia con un objeto ; que pre­
dispone a actuar de una cierta manera relativamente estable ; y que 
consiste en evaluaciones positivas o negativas, cualquiera que sea la in­
terpretación que se dé de estas características básicas. Por otra parte, 
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dichas definiciones sugieren que las actitudes presentan un carácter 
multidimensional; es decir, la actitud se conceptualiza como un cons­
tructo teórico-hipotético que integra diversos componentes : el cognitivo, 
el afectivo o evaluativo y el conductual o conativo. Para la mayoría de 
los autores el componente afectivo-evaluativo es considerado como el 
elemento más esencial o específico de la actitud, y lo que la distinguiría 
de otros conceptos liminares. 

Entre las distintas concepciones de la actitud, el modelo propuesto 
por Fishbein y Ajzen, «Teoría de la acción razonada», representa, a nues­
tro juicio, la mejor teoría general explicativa de los procesos de forma­
ción y cambio de actitudes, razón por la cual la hemos adoptado en 
nuestro estudio, como teoría explicativa en la formación de la actitud 
de solidaridad [ 8 ] .  

Si se admite que la conducta social humana no está determinada por 
motivos inconscientes, deseos irresistibles o creencias irracionales y ar­
bitrarias, sino que, por el contrario, en la base de cualquier decisión 
autónoma de conducta está siempre presente la consideración de las po­
sibles implicaciones de dicha conducta (los «pro» y los «Contra») ,  se está 
admitiendo, en tal caso, que el hombre actúa «razonablemente» en base 
a la información (creencias, ideas, informaciones, opiniones, etc.) que 
en ese momento dispone. Es decir, entre creencias (información) y con­
ducta humana social habría que establecer una estrecha dependencia 
o relación. 

A partir de esta consideración del hombre que controla sus impulsos 
y conductas mediante la razón, Fishbein y Ajzen construyen un modelo 
tecnológico para la predicción de la modificación de la conducta, me­
diante la modificación de las creencias ,  o base informativa, que subyace 
a las actitudes y normas subjetivas que condicionan y determinan la 
intención de conducta y la conducta misma. 

En un estudio anterior ( Escámez, J. y Ortega, P . ,  1986) [9] expusi­
mos, con cierta amplitud, el modelo de Fishbein-Ajzen sobre « formación­
cambio de actitudes y predicción de conducta» .  Esquemáticamente 
podría representarse así : ( Figura n.º 1) 
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Para los fines del presenlc esluclio analizamos brevemente los elemen­
tos que aparecen en el diagrama expuesto : 

Creencias: Es la categoría que subsume toda la información que el 
sujeto tiene sobre el objeto de la actitud. El término «creencia» englobD 
a conceptos como :  idea, opinión, información y todo aquello que está 
relacionado con el ámbito del conocimiento .  Las creencias podrían en­
tenderse como el convencimiento del sujeto, a partir de la información 
recibida, de que realizando una conducta determinada obtendría resul­
tados positivos o negativos para él. 

Norma subjetiva: Es la percepción, por parte del sujeto, de que otras 
personas, importantes o significativas para él, esperan que realizará o no 
una determinada conducta. Tal percepción se convierte en él en norma 
que rige su conducta, siempre que dichas personas sean referentes sub­
jetivamente importantes para el sujeto, a los cuales, de alguna manera, 
se siente obligado a agradar o no defraudar. 

Intención: Es la decisión subjetiva de que el individuo realizará una 
determinada conducta. Sólo será predictora de conducta si la intención 
está referida a unas delerminadas circunstancias: en qué contexto, cuán­
do, con qué objetivo,  qué tipo de acción. 

Conduela: Es la realización de ac los que están en relación con el 
objeto de la actitud. Es decir, las actuaciones en sentido estricto y no 
simplemente las declaraciones verbales en torno a la realización de la 
conducta. 

Dentro del modelo propuesto por Fishbein y Ajzen para la predicción 
de la modificación de la conducta, el primer paso lo constituye la inter­
vención en las creencias que se supone están en la base tanto de la 
actitud hacia la conducta como de la norma subjetiva que impulsarían 
al individuo hacia un determinado curso de acción. Solo en el supuesto 
de que realmente intervengamos en esas creencias, o base informativa, 
mediante una nueva información podríamos esperar una modificación 
de la conducta a realizar por el sujeto. El problema más delicado, como 

reconocen los mismos autores de este modelo, es identificar cuáles son 
esas creencas básicas o primarias que están condicionando una con­
creta conducta en el individuo. YX ya sabemos que las respuestas ver­
bales o escritas dadas a cuestionarios no siempre reflejan lo que los 
individuos piensan sobre sí mismos o sobre una determinada situación. 
Este es, a nuestro juicio , el momento más delicado de todo el proceso 
de modificación de conducta: saber si estamos realmente ante las razo­
nes verdaderas o creencias básicas que condicionan una determinada 
conducta. Identificadas esas creencias básicas, el paso siguiente consis­
tiría en intervenir mediante una nueva información en dichas creencias, 
tanto en las que afectan a la actitud como a la norma subjetiva. 
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La razón fundamental que nos ha llevado a la adopción de este mo­
delo, para nuestro programa pedagógico, se debe a que se trata de una 
teoría general operativa que nos permite tanto Ja acción educativa en 
procesos de formación y cambio de actitudes, como la misma investiga­
ción pedagógica; frente a otras teorías que propugnan el cambio de 
actitud centradas en la manipulación de variables independientes en el 
proceso de comunicación, de las que resulta imposible obtener normas, 
principios o leyes de acción, al carecer de una teoría general explicativa 
<le los procesos de formación y cambio de actitudes. 

3. Concepto de solidaridad 
El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española define la 

solidaridad como : «Modo de derecho u obligación en común», y también 
como : «Adhesión a la causa de otros» .  Y a la persona solidaria como : 
«Aquella que se adhiere a la causa o empresa de otros.» 

La solidaridad humana, entendemos, se basa en la igualdad de digni­
dad de los seres humanos; presupone, por tanto, la justicia. Es propie­
dad de los hombres en cuanto seres inteligentes, morales y sociales. Su­
pone, por otra parte, interacción de aspiraciones y la participación en 
la realización de aquellas tareas encaminadas a la consecución de unos 
objetivos compartidos por un colectivo o grupo social . Implica inter­
dependencia o reciprocidad entre los intereses personales de los indi­
viduos y el interés colectivo de los demás. Conlleva Ja exigencia de una 
participación efectiva «en la causa ele los otros» ,  o al menos una vo­
luntad decidida de hacerlo, por encima de las meras declaraciones ver­
bales de adhesión. A partir de una encuesta a un colectivo de cien sujetos 
de diferentes edades, sexo, cultura y profesión, con la colaboración de 
diez jueces, hemos identificado los rasgos que caracterizan a la persona 
solidaria; rasgos que hemos utilizado para la elaboración de la escala 
de diagnóstico de la solidaridad y para la comprobación de la eficacia 
de nuestro programa pedagógico. 

B) Disefw metodológico 

Contrariamente a la opinión vulgar que asigna un origen biológico 
a las disposiciones o actitudes hacia determinadas conductas, profesio­
nes, etc., juzgamos que éstas se explican, fundamentalmente, por los 
diversos contextos socio-culturales en los que los individuos son socia­
lizados. Las actitudes no son, por tanto, disposiciones heredadas que 
nos condicionan a unas determinadas conductas. Son, por el contrario, 
objeto de aprendizaje, de modificación o de cambio. La afirmación de 
un determinismo biológico o sociológico haría, obviamente, innecesaria 
e ineficaz cualquier acción educativa. 
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Las actitudes tienen, por tanto, un origen «Social»; las aprendemos 
en interacción con el medio sociocultural. Y en este aprendizaje, las es­
tructuras relacionales que se establecen a nivel familiar, social y escolar 
desempeñan una notable influencia. En nuestro trabajo nos hemos limi­
tado al ámbito escolar como medio educativo para formar la actitud de 
solidaridad. Entendemos, sin embargo, que es difícil disociar las influen­
cias del medio socio-familiar de aquellas que aporta la escuela en la 
educación de los niños, y que la mayor eficacia de cualquier acción edu­
cativa pasa por una cooperación responsable de la familia en dicha área. 
No obstante, los objetivos de nuestra investigación nos imponían la ne­
cesidad de delimitar al máximo el ámbito de nuestra actuación. 

Por otra parte, somos conscientes de que cualquier estrategia o con­
junto de técnicas de acción pedagógica no son neutras en sí mismas; 
es decir, producen unos efectos determinados en los educandos, por lo 
que el pedagogo e investigador se ve obligado a seleccionar y elaborar 
aquellas estrategias que más responden a los objetivos de su trabajo. 
En nuestro caso hemos utilizado aquellas técnicas que, por realizarse en 
situaciones relativamente estructuradas, nos permiten un control acep­
table de las mismas , posibilitando un tratamiento riguroso y la obten­
ción de resultados válidos. Es decir, el logro de unos objetivos vinculados 
a un proceso racional de acción educativa. 

l. Población sobre la que se opera 

Nuestra investigación: «Educación en la solidaridad: programa pe­
dagógico» se ha centrado en dos colegios públicos de E .G.B. de la ciudad 
de Murcia: Colegio Público de «San Juan» y Colegio Público «Infante 
D. Juan Manuel». El primero se encuentra enclavado en una zona de 
barrio céntrico de la ciudad cuyo entorno socio-cultural presenta carac­
terísticas propias de clase media: pequeños comercios, empleados, ad­
ministrativos, pequeños funcionarios, profesionales de tipo medio, etc. 
El segundo se halla situado en una zona residencial en la periferia de 
dicha ciudad y cuyo entorno socio-cultural es, asimismo, de clase media. 

1.1. Selección de la muestra 

Nuestro programa para la educación en la actitud de solidaridad se 
ha aplicado en los niveles de 7.º y 8.º de E.G.B. de los colegios antes 
mencionados. Los grupos constituidos fueron tres: 

l. Grupo piloto: Colegio público de «San Juan» ,  27 alumnos, 8.º 
nivel. 

2. Grupo experimental : Colegio Público «Infante D. Juan Manuel», 
32 alumnos, 8.0 nivel. 

3. Grupo de control: Colegio Público «Infante D. Manuel», 42 alum­
nos, 7.º nivel. 
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Las edades de la muestra seleccionada han oscilado entre los 12-14 
años, registrándose una distribución, por edad, bastante homogénea en 
los grupos piloto y experimental. La selección del grupo de control entre 
alumnos de 7.º nivel obedece exclusivamente a razones prácticas vincu­
ladas al Colegio « Infante D. Juan Manuel» donde se ha realizado, en 
gran parte, la experiencia educativa. La diferencia, no obstante, de un 
año en la edad del grupo de control respecto a la de los dos grupos res­
tantes, creemos no introduce un elemento «perturbador» para la recta 
interpretación de los resultados de nuestro trabajo. 

Tanto en el grupo piloto como en el experimental, la aplicación del 
programa pedagógico ha sido llevada a cabo por el mismo equipo de 
investigación. Así mismo, la práctica docente diaria en el grupo de 
control ha sido realizada por dicho equipo, ateniéndose a las directrices 
y orientaciones generales del centro. La duración de la experiencia edu­
cativa realizada en el grupo piloto duró exactamente dos trimestres, 
desde enero del año 1985 hasta junio del mismo año. La misma duración 
ha tenido el programa aplicado en el grupo experimental (enero-junio 
del año 1 986 ). El hecho de que dicho programa haya sido aplicado en 
dos colegios distintos ( Colegio de « San Juan» e « Infante D. Juan Ma­
nuel»), al ser los entornos de ambos colegios de características socio­
económicas y culturales muy similares, nos posibilita conferir una mayor 
lidez y generalidad a los resultados obtenidos. 

2. Variables 

2 . 1 . Variables controladas 

Además de la variable dependiente (actitud de solidaridad, que hemos 
pretendido desarrollar como objetivo fundamental de nuestra investi· 
gación) hemos controlado otras como : edad de los niños de la muestra 
seleccionada (todos los alumnos están comprendidos entre los 12-14 
años), constitución de los grupos y tipo de educación. 

2.2 . Variables independientes 

Están configuradas por los distintos elementos que componen el 
Programa de Acción Pedagógica (P.A.P.) :  

- elementos materiales (disposición del aula) 
- elementos personales (formación de los agrupamientos) 
- elementos funcionales (plan de trabajo: aplicación de técnicas 

específicas para la formación de la actitud de solidaridad). 

2 .3 .  Variables extrañas 

Después de la aplicación del Programa, y analizados sus resultados, 
no nos parece que se haya introducido ninguna variable extraña que 
hubiera podido falsear los resultados obtenidos, de modo que las con-
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clusiones a las que hemos podido llegar en nuestro trabajo habría que 
atribuirlas tan solo a la eficacia probada del Programa Pedagógico 
elaborado. 

3. Hipótesis de trabajo 

En el punto de partida de nuestra investigación estaba un triple 
convencimiento: 

a) La necesidad de posibilitar un:i educación «distinta» que se pm­
ponga la formación de uctitudes positivas de participación y de soli­
daridad . 

b) La ausencia de actitudes de cooperación y ayuda solidaria como 
resultados del proceso educativo en nuestros alumnos de los niveles 
de la E.G.B. 

e) La posibilidad de vincular las ac titudes a aprendizajes especí­
ficos de modo que pueda hablarse perfectamente de acción pedagógica, 
por tanto sistematizada y tecnificada, sobre unos sujetos a través de una 
serie finila de secuencias de acción cuyo objetivo sea el generar en ellos 
una determinada actitud. Nuestras hipótesis se configuran en los siguien­
tes términos: 

Primera: Entendemos que el nivel de solidaridad, como actitud, en 
la mueslra aquí estudiada (alumnos de 7.º y 8 .º de E.G.B.) es escaso o 
muy bajo, sin vincular explícitamente tal situación a determinados sis­
temas de educ·ación familiar y escolar. Es decir, en ningún caso nos 
pronunciamos en este trabajo por los factores generadores concretos 
de tal situación. 

Segunda : Entendemos que la aplicación de técnicas adecuadas de 
acción pedagógica podría aumentar sensiblemente los niveles de soli­
daridad entre los alumnos. Es decir, podría vincularse el aprendizaje­
adquisición de la actitud de solidaridad a programas específicos de 
acción . En concreto, técnicas de participación activa , técnicas de coope­
ración en el aula y de comunicación persuasiva podrían mostrarse muy 
eficaces en el desarrollo adecuado de la actitud de cooperación y ayuda 
solidaria entre los alumnos. 

4. Instrumento de exploración. Cuestionario 
Los autores suelen distinguir distintas formas de medir las actitudes. 

Estas se clasifican , según las inferencias en que se basen, en: 
- autoinformes (cuestionarios) acerca de las creencias, conductas , 

etcétera ; 
- la observación sistemática de conductas en situaciones naturales; 
-- la reacción del individuo o la interpretación de estímulos parcial-

mente estructurados; 
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- el rendimiento en tareas objetivas; 
- reacciones fisiológicas ante el objetivo o su representación 

El instrumento utilizado en nuestra inves tigación ha sido el auto­
informe o cuestionario . Es el procedimiento más usual entre los investi­
gadores. Las escalas de Thurstone, Likert, Guttman, Osgood-Suci-Tannen­
baum, Triandis responden a este modelo de medida de la actitud. Todas 
ellas tienen en común la presentación al sujeto de un cuestionario 
compuesto por cierto nt'lmero de proposiciones a las que el sujeto con­
testa en un sentido posilivo o negativo , indicando, además, el grado en 
que lo hace. Una vez que los sujetos han contestado a los items o pro­
posiciones, los resultados son sometidos a un análisis cuantitativo me­
diante diversos procedimientos estadísticos, y como resultado de dicho 
proceso se asigna al sujeto un número que representa su posición en 
un continuum de aceptación-rechazo, y sería el reflejo de la actitud de 
dicho sujeto con respecto al objeto en cuestión. 

4.1. Proceso de elaboración 

La elaboración del autoinforme o escala que habría de ser el ins­
trumento de medida de la actitud de solidaridad en la muestra selec­
cionada para nuestra investigación, se desarrolló en las siguientes fases: 

4.1.1. Identificación de los rasgos que caracterizan a una personalidad 
solidaria 

Para ello se pidió a un colectivo de 100 sujetos pertenecientes a dis­
tintas clases social es , profesiones y niveles de cultura que respondiesen, 
por escrito, a la siguiente cuestión: ¿Qué rasgos son, a su juicio, los 
que caracterizan a una persona solidaria? 

4.1.2. Recopilación de declaraciones 

Los rasgos obtenidos tras la consulta se recopilaron en un listado 
de declaraciones eliminando aquellas que resultaron ilegibles y compen­

diando las que expresaban rasgos idénticos. No obstante cuando aparecía 
algún matiz diferenciador, aunque este fuese ligero, era incluido en el 
listado general de rasgos. Por este procedimiento se obtuvieron sesenta 
y cuatro (64) declaraciones diferentes . 

4.1.3. Cálculo de frecuencias 

Se hizo un cálculo de frecuencia con que aparecían los rasgos de per­
sonalidad solidaria en la consulta realizada para ver cuáles eran los 
rasgos más acentuados como definidores de la solidaridad, a juicio de 
los sujetos consultados. 

4.1.4. Valoración por parte de los jueces 

Tras la realización de la consulta, el listado general de 64 declara-
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ciones o rasgos obtenidos de personalidad solidaria, fue entregado a un 
jurado compuesto por diez ( 10) sujetos seleccionados entre personas 
especialmente competentes sobre el tema y que no estuvieran directa 
o indirectamente implicadas en nuestra investigación. 

Constituido el grupo de los jueces, éstos puntuaron de 1 a 10 cada 
una de las 64 declaraciones del listado general obtenido, según el grado 
de favorabilidad que cada uno de los rasgos de dicho listado guardaba 
con relación al objeto de actitud, es decir, con la solidaridad. 

Como puede observarse por el cuadro adjunto (cuadro n .º 1) las pun­
tuaciones medias resultantes de la valoración de los jueces coinciden con 
las frecuencias altas de las diez declaraciones del listado general. Valora­
ción de los jueces y apreciación de la población consultada sobre los 
rasgos más definitorios de la personalidad solidaria vienen a coincidir. 

N.= 
Li&t�do 
Genera!l 

13 

24 

3 

51 

50 

48 
4 

28 

30 

26 

29 

Frecuencias 

64 

59 

49 

48 

45 

37 

35 

34 

8 

10 

10 
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Puntuación 
media 
Jueces 

8 

10 

10 

8 

10 

9 

9 

9 

9 

10 

10 

CUADRO 1 

Persona abierta al diálogo. Funcionalidad en 
grupo.  

Se hace cargo de las situaciones y se preocupa 
de las personas por las que siente profundo 
respeto. 

Espíritu jovial, activo, de denuncia si es pre­
ciso y apoyo si es necesario .  

Dispuesto a colaborar con sus semejantes en 
la resolución de los problemas sociales. 

Siempre dispuesto a apoyar o ayudar conforme 
a sus posibilidades en todo aquello que consi· 
dera justo o simplemente en lo que cree que 
debe hacer. 

Mentalidad abierta y libre de prejuicios .  

Compromiso, seriedad, madurez. 

Persona «seria» y de confianza, fiel y leal con 
los suyos, «Compañero». 

Persona interesada y preocupada por la proble­
mática del mundo que le rodea. 

Desinteresada. No obra guiado por interés 
propio. 

Desinteresada, altruista, noble. 
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5. Confección de items 

Seleccionadas las diez declaraciones que obtuvieron mayor número 
de frecuencias en la población consultada y mayor puntuación en la va­
loración de los jueces fue necesario formular en término de actitud 
dichas declaraciones (ver cuadro n .º 2). 

CUADRO 2 

Declaraciones 

1 .  Persona abierta al diálogo. Funcio­
nalidad en grupo. 

2. Se hace cargo de las situaciones 
y se preocupa de las personas por 
las que siente profundo respecto. 

3. Voluntad de denuncia si es preciso 
y apoyo si es necesario. 

4. Dispuesto a colaborar con sus se· 
mejantes en la resolución de los 
problemas sociales. 

S. Siempre dispuesto a apoyar o ayu­
dar conforme a sus posibilidades 
en todo aquello que considera jus­
to o simplemente en lo que cree 
que debe hacer. 

7. Compromiso, seriedad, madurez. 

8. Persona « seria» y de confianza, fiel 
y �eal con los suyos, «compañero». 

9. Persona interesada y preocupada 
por la problemática del mundo 
que le rodea. 

10. Desinteresada. No obra guiado por 
ningún interés propio. 

11. Desinteresada, altruista, noble. 
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Items 

l. Considero que cambiaré mis opi­
niones cuando dialogando con los 
demás, me den razones. 

2 . Creo que me hago cargo de las 
situaciones en oue se encuentran 
los demás. 

3. Estimo que debo respetar a cual­
quier persona ( blanco, negro, niño, 
adulto, gitano, etc.) .  

5. Considero que mi denuncia de he­
chos que me parecen injustos es 
( De muy útil a muy inútil). 

4. Estoy dispuesto a defender las cau­
sas que me parecen justas aunque 
no tengan que ver conmigo. 

6. Estar en reuniones con chicos/as 
de otras opiniones e ideas distin­
tas a las mías es ( De muy agrada­
ble a muy desagradable) .  

7. Estoy dispuesto a trabajar por los 
bienes comunes.  

8.  El trabajo por los compañeros y 
amigos me resulta ( De muy agra­
dable a muy desagradable). 

9. Considero que preocuparme por 
los sucesos que están ocurriendo 
en el mundo es ( de muy útil a 
muy inútil). 

10.  Considero que compartir mis in­
quietudes personales con los de­
más es ( de muy conveniente a 
muy inconveniente). 
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Los items del cuestionario , tal como fue aplicado a la muestra selec­
cionada para nuestra investigación, fue respondido según un continuum 
de siete grados según favorabilidad-desfavorabilidad situando el grado 
cuatro como indiferente. 

Para estar seguros de que el cuestionario elaborado era eficaz como 
instrumento de medida de la actitud de solidaridad, realizamos un 
análisis discriminante del mismo, con los siguientes resultados (ver 
cuadro n .º 3 ) . 

CUADRO 3 .--Análisis discrin zi11ante (resumen) 

Wilks' Grados de 
Pasos Variables F Lambda F aproximada libertad 

----- ------ · - ------ ---------

1 n.º 4 1 5 .6944 0.8620 15.694 1 - 98 
2 n.º 1 16.7340 0.7351 17.474 2 - 97 

3 n.º 10 25.3293 0.5817 23.014 3 - 96 

4 n .º 6 16.8483 0.4940 24.322 4 - 95 

5 n .º 3 13 .o340 0.4339 24.530 5 - 94 

6 n.° 9 12.0629 0.3841 24.857 6 - 93 

7 n .º 5 14.2526 0.3325 26.379 7 .  92 

8 n .° 2 1 6.4289 0.28 17 29.006 8 - 91  

9 n.° 7 1 3 .8538 0.2441 30.964 9 - 90 

10 n .º 8 5 . 1435 0.2308 29.665 10 - 89 

C) Planificación y aplicación del programa pedagógico 

l .  Planificación de la  experiencia educa tiva 

Siguiendo el diseño experimental «pre-post» planificamos nuestro 
trabajo en las siguientes fases : 

1 . 1 .  Aplicación a un grupo piloto (27 alumnos de E.G.B . ,  8 .º nivel ) 
del cuestionario elaborado para esta investigación para conocer el estado 
inicial , antes de toda acción planificada, del nivel actitudinal relativo a 
la solidaridad, y poder detectar los cambios operados en el mismo como 
resultado de la aplicación del programa pedagógico. 

1 .2 .  Aplicación al grupo piloto del programa pedagógico para poder 
verificar si es posible, y en qué medida, mejorar el nivel actitudinal de 
solidaridad mediante la puesta en práctica de dicho programa. 

1 .3 .  Análisis de los resultados obtenidos tras la aplicación de dicho 
programa pedagógico en el grupo piloto. De los mismos se desprende 
que, salvo la necesidad de sustituir algunos términos utilizados en el cues­
tionario elaborado, el programa se ha mostrado eficaz para desarrollar 
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l a  acti tud d e  solidaridad e n  unos niveles muy aceptables, por lo que 
constituye un banco adecuado de prueba de nuestra investigación. 

1 .4 .  Vistos los resultados positivos obtenidos en el grupo piloto tras 
la aplicación del programa de acción pedagógica se aplica el mismo 
cuestionario a los grupos experimental ( 32 alumnos)  y de control (42) 
para detectar su nivel inicial respecto a la actitud de solidaridad. 

1 .5 .  Aplicación al grupo experimental del programa pedagógico para 
la formación de la actitud de solidaridad. 

1 .6.  Análisis de los resultados obtenidos en el grupo experimental 
tras la aplicación de dicho programa pedagógico. 

La aplicación del cuestionario nos permite detectar que el nivel 
inicial de sol idaridad en los tres grupos seleccionados {piloto , experi­
mental y de control ) es bajo,  con lo que queda verificada una de las 
hipótesis de nuestro trabaj o .  

2 .  Programa d e  acción pedagógica 

El Programa de Acción Pedagógica ( P.A.P . )  elaborado ha sido ideado 
en función de los rasgos que caracterizan a la personalidad solidaria. 
Es decir, aquellos rasgos que son reconocidos como tales por la pobla­
ción consultada y en cuanto tales valorados también por los jueces . En 
base a dichos rasgos, que desearnos potenciar en los grupos de alumnos 
seleccionados ( grupo piloto y experimental ) se han formulado los obje­
tivos, organizado las actividades y estructurado el plan global de acción. 
Nuestro trabaj o se ha aplicado en el tiempo asignado a las Ciencias Na­
turales, tres horas semanales durante un semestre y una hora a la se­
mana de tutoría colectiva,  si bien in troducien do algunos contenidos 
interdisciplinares. 

Nuestro programa se ha estructurado en torno a un objetivo general : 
desarrollo de la actitud de cooperación y ayuda solidaria en los esco­
lares ; y una línea fundamental de acción mediante la aplicación de 
técnicas de : participación activa, cooperación en el aula y comunicación 
persuasiva.  Obviamente no nos es permitido , en la brevedad de estas pá­
ginas , exponer, en todas sus partes ,  el programa pedagógico seguido en 
nuestra investigación, pero sí, al menos,  indicarlo en sus líneas fun­
damentales . 

En nuest ro trabajo hemos procurado que la educación en la soli­
daridad, o para formar la solidaridad no fuese un « añadido más» al cu­
rrículum de los alumnos ,  contemplado en tiempos y actividades especí­
fi cas del horario escolar. Hemos creído que nuestra acción sería más 
eficaz si mediante técnicas adecuadas ( técnicas de enseñanza-aprendi­
zaje,  organización de la clase, clima educativo que se establece en la 
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misma, técnicas de comunicación persuasiva, etc . )  en el tiempo asignado 
en el curriculum al área de Ciencias Naturales y a la tutoría colectiva 
desempeñada, podíamos desarrollar en los alumnos la actitud de la 
solidaridad. 

Dado que los contenidos de la enseñanza (el qué) ya vienen, de alguna 
manera, determinados por la Administración y que una de las hipótesis 
de nuestra investigación está referida a la eficacia de determinadas téc­
nicas de acción en el aula para el desarrollo de la actitud de solidaridad, 
prestamos una atención preferente al «cómo» y en « qué condiciones» se 
produce el proceso de enseñanza-aprendizaje. Las técnicas de acción 
que han configurado nuestro Programa de Acción Pedagógica (P.A.P. )  
son : 

1 .  Técnicas de participación activa : 
1 . 1 .  Técnica de role-playing . 

2.  Técnicas de cooperación en el aula : 
2 . 1 . Técnica « puzzle» de Aronson. 
2.2.  Equipos de Investigación. 
2 .3 .  Equipos de juego-concurso de De Vries . 

3. Técnicas de comunicación persuasiva : 
3. 1 .  Mesa redonda. 
3 .2 .  Charla-coloquio. 
3.3.  Grupo de discusión. 
3 .4 .  Mural .  

De éstas, la técnica «puzzle» de Aronson ha sido la más utilizada. Y 
ello porque la misma genera una estrecha interdependencia entre los 
miembros (cinco) de un mismo grupo. ( Ningún alumno puede conseguir 
sus objetivos-aprendizaje de unos determinados conocimientos,  en una 
unidad didáctica o tema del programa si cada uno de los componentes 
del grupo no ha cumplido su función o parte del trabajo asignado.»  El 
depender de otros en su aprendizaje, y la ausencia de toda competiti­
vidad, genera en los componentes del grupo actitudes de cooperación y 
ayuda. Así mismo, la constitución de «grupos de investigación» interesa­
dos por cuestiones medio-ambientales o por los problemas de más 
actualidad ha sido una técnica a la que con frecuencia hemos recurrido. 

Hemos procurado que los alumnos sujetos de nuestra investigación 
no la asociasen con una «experiencia excepcional» que pudiese dar un 
carácter «artificial» a nuestro trabajo diario. Por ello quisimos que, 
desde el principio,  las técnicas de enseñanza-aprendizaje, antes indicadas, 
se inscribiesen dentro de la dinámica y procedimientos ordinarios del 
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trabajo escolar, con l a  única finalidad d e  obtener unos mej ores resul­
tados educativos.  Para ello hicimos siempre un uso «moderado» de las 
técnicas en el aula, evitando la superposición de las mismas y su impo­
sición violenta. Cuidamos ,  sobre todo, que los alumnos no se sintiesen 
objeto de un ensayo, que hubiese podido desvirtuar los resultados de 
nuestra investigación. 

Respecto a las técnicas de comunicación persuasiva, hemos utilizado, 
preferentemente, la « mesa redonda» .  En ella los alumnos sostenían 
puntos de vista,  con frecuencia divergentes, sobre los problemas sociales 
de actualidad que más cerca afectan a la solidaridad humana. Así el 
problema del hambre y del subdesarrollo en el Tercer Mundo, el proble­
ma gitano, el desempleo, etc. ,  sus raíces y posibles soluciones, han sido 
discutidos en el aula. Hemos aprovechado, además, las noticias de la 
prensa diaria y semanarios en los que se ponían de manifiesto actitudes 
y comportamiento de solidaridad o insolidaridad como «técnicas de 
mural» .  Con ello hemos pretendido que la actitud de solidaridad sea 
percibida por los alumnos como un objetivo educativo a conseguir pero 
que no se limite solo a la vida y actividades escolares. 

El uso de cada una de las técnicas de acción educativa ha estado 
previamente fijado en su tiempo ( duración) y en su momento de apli­
cación, con la suficiente flexibilidad que permitiera la adaptación del 
programa al ritmo de aprendizaje de los alumnos .  

3. Justificación de las técnicas empleadas en el programa 

Es notorio el escaso interés que, hasta ahora, las actitudes han des­
pertado en la praxis educativa como en la investigación pedagógica. Tal 
estado de cosas ha propiciado la práctica ausencia de una metodología 
propia que afronte, desde la racionalidad, la acción educativa en una 
dimensión de suma importancia para la formación de los individuos . 
Reconocemos que estamos tan solo en los comienzos de lo que puede 
ser, en un futuro inmediato, un campo fecundo, y por otra parte urgente, 
de investigación pedagógica, donde las actitudes y los valores constitu­
yan un núcleo central de las investigaciones y preocupaciones del peda­
gogo . La reciente obra Los contenidos de la educación. Perspectivas 
mundiales desde ahora hasta el año 2000 de Rassekh y Vaideanu, Unesco, 
1 987, así lo confirman. Así mismo, la reunión sobre educación moral 
celebrada en Tokio, 1 980, pone de relieve la preocupación por la educa­
ción en los valores y la necesidad de generar actitudes positivas hacia 
los mismos.  

La investigación : « Educación en la solidaridad: Programa pedagó­
gico» , que aquí presentamos , intenta llenar un acusado vacío en la re­
flexión y práctica educativas.  Junto a la más reciente investigación sobre 
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la influencia de las técnicas de cooperación en el « ren dimiento acadé­
mico » (Web, 1 982) [ 1 0] ; Lew, M. y otros ( 1 984) [ 1 1 ] ;  Yager, S. y otros 
( 1985 ) [ 1 2 ] ; Moskowitz, J .  M. y otros ( 1985 ) [ 1 3 ]  por citar solo una 
mínima parte de la abundante investigación realizada a este respecto, 
los estudios sobre actitudes en el ámbito escolar son más bien escasas . 

De és tos , los de Sharan ( 1 980) [ 14 ] , Bierm an ( 1 98 1 ) [ 1 5 ] ,  Stroebe y 
Diehl ( 198 1 )  [ 1 6 ] , McFarland ( 1984) [ 1 7 ] , y las l levadas a cabo por 
Briedgeman y Geffner en la Universidad de Santa Cruz ( California) ,  
constituyen algunas d e  l a s  direcciones . Por nuestra parte, podemos  
anunciar la  próxima publicación de nuestro estudio : « Programa Peda­
gógico para la educación de la tolerancia en alumnos de B .U.P. » .  Tal 
estudio se inscribe en el conjunto de investigaciones que sobre la forma­
ción de actitudes tenemos programado. 

Vincular el cambio de acti tudes a l a s  técn icas de participación activa 
no constituye, en absoluto, una novedad. Ya Lewin ( 1947) [ 1 8 ]  hizo 
una serie de estudios en los que la participación activa de los individuos 
en grupos de discusión se mos tró mucho más eficaz en el cambio de 
opiniones y actitudes que la i n formación dada a un grupo ( conferencia ) , 
donde l a  participación de los individuos,  necesariamente, es escasa y 
meramente pasiva. 

Las distintas modalidades de participación activa van desde aquella s  
que permiten un mayor control de la  información ofrecida ( como el role­
playing) ,  hasta aquellas en que dicha información resulta difícil de 
controlar por la s  características de la situación en que ésta se produce, 
disminuyen do,  por tan to, su eficacia . Entre estas modalidades hemos 
optado, preferentemente, por la técnica del « role-playing» en cuanto per­
mite un mayor control de la información para el cambio de las creen­
cias , y con éste el cambio de las actitudes. Por otra parte, ofrece al 
« actor» la posibilidad de pen etra r más íntimamente en sus propios mo­
tivos ,  sentimientos y creen cias e identificarse estrechamente con las 
actitudes y valores del personaj e que encarna . Esta « identificación» puede 
generar en el in dividuo ( actor) un cambio en sus creencias y actitudes . 

En nuestra investigación el u so de esta técnica ocupó un lugar impor­
tante . De las varias representaciones mencionamos tan solo « El ciego y 
el inválido » por la que intentamos crear una situación en que los alum­
nos se ven en la necesidad de pedir y ofrecer ayuda. A través de ella se 
puso de m anifiesto los riesgos que comporta el ser solidario y la nece­
sidad de tal comportamiento como respuesta digna de la condición 
humana. 

A pesar de sus gran des virtualidades,  tanto en la praxis educativa 
como en la invest igación pedagógica, dicha técnica para el cambio de 
actitudes es , todavía, escé'.samente utilizada. Johnson ( 1975 ) [ 19 ]  subraya 
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que la técnica del «role-playing» está estrechamente asociada al  des­
arrollo de la actitud de cooperación en el aula. Hipótesis, a su vez, con­
firmada por Bridgeman ( 1977) [ 20] . 

Respecto de las técnicas de cooperación en el aula y sus influencias , 
sobre todo, en los rendimientos académicos,  actitudes e integración 
social , se ha producido un notable incremento en la investigación du­
rante los últimos años.  Se piensa que las situaciones de trabajo  en coo­
peración, al generar interdependencia entre los componentes del grupo, 
posibilitan una mayor comunicación entre ellos,  una más justa distri­
bución del poder, centralizado hasta ahora en el profesor, la asunción 

de roles o funciones distintos a los que ordinariamente desempeña en 
casa o en el aula y un apoyo más eficaz al desarrollo de actitudes posi­
tivas hacia los compañeros (Johnson y Johnson, 1975). 

Para Sharan ( 1980) [ 2 1 ] ,  la descentralización de la autoridad que 
supone la aplicación de técnicas de cooperación, o quizás, el modo dis­
tinto de ejercerla (motivando, orientando y facilitando el trabajo en 
grupo) permite un contacto directo y un mayor intercambio personal 
y académico entre los aumnos, posibilitando nuevos modelos a imitar 
en el profesor y el desempeño de nuevos papeles en los alumnos ; a su 
vez permite un mayor conocimiento mutuo que facilita la comprensión, 
la aceptación y la ayuda solidaria. 

Sin embargo, no puede hablarse, aún, de resultados concluyentes a 
este respecto . No obstante, la investigación existente parece apoyar una 
notable asociación entre técnicas de cooperación en el aula y rendi­
mientos académicos, promoción de actitudes positivas hacia el estudio 
y la escuela e integración social . Las conclusiones de nuestro estudio 
indican, por su parte, que habría que conceder mayor importancia a 
dichas técnicas en la promoción de la actitud de solidaridad entre los 
alumnos,  aunque no podamos establecer en qué medida hayan podido 
contribuir al ser aplicadas juntamente con técnicas de participación 
activa (no cooperativas) y técnicas de comunicación persuasiva dentro 
del mismo ·Programa de Acción Pedagógica (P .A.P. ) .  

Por lo  que a la  técnica «puzzle» se  refiere, en nuestra investigación 
ha estado muy presente, si bien por distintas razones no nos fue posible 
efectuar una evaluación colectiva de los componentes del grupo, como 
corresponde a la naturaleza de esta técnica. Dicho cambio en su aplica­
ción no creemos que haya disminuido su eficacia. Merece destacarse 
entre sus características educativas el desarrollo de la responsabilidad 
personal y colectiva, el sentido de pertenencia a un grupo, desarrollo de 
la propia estima y la promoción de actitudes positivas hacia el trabajo 
en grupo. No obstante, reconocemos que una aplicación «masiva» y pro­
longada de dicha técnica podría producir en los alumnos efectos no 
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deseados : constitución de «ghetos» dentro de la clase, cansancio en el 
trabajo o posibles fricciones entre los miembros del grupo .  

El tercer bloque de técnicas de  intervención en nuestro programa 
pedagógico hacen referencia a la «comunicación persuasiva» .  El uso 
de las mismas ha sido sensiblemente inferior al uso de las técnicas de 
participación activa y cooperación en el aula. Y ello porque hemos 
querido evitar, como antes se ha señalado, cualquier elemento o inter­
vención que pudiera darle al trabajo diario en el aula un carácter arti­
ficial . Por ello hemos prestado más atención a las condiciones en que 
se produce la enseñanza-aprendizaje o el « cómo»,  más que a los conte­
nidos de la comunicación, que en este caso hacían referencia a la 
solidaridad. 

En nuestro programa hemos utilizado, preferentemente, la técnica 
de «mesa redonda» .  En ella se han discutido los problemas más acu­
ciantes que afectan a la sociedad actual y que ponen de manifiesto la 
ausencia grave de actitudes y comportamientos solidarios .  Dicha técnica 
de comunicación permite una reflexión profunda sobre los posibles fac­
tores que estarían generando una situación de insolidaridad; es decir, 
la trama o intereses políticos y económicos que, con frecuencia, están 
detrás de una situación de injusticia o necesidad. La solidaridad, como 
actitud, no la hemos referido solo a los grandes problemas sociales;  
también problemas de nuestro entorno y de la escuela han sido objeto 
de discusión y debate. La eficacia de esta técnica de comunicación radica 
en que los participantes perciban el contenido de la misma como impor­
tante, social o personalmente, para ellos;  que el contenido de la comu­
nicación sea capaz de despertar su atención e interés ; y que, de alguna 
manera, se sientan implicados personalmente en ella. Los estudios de 
Howard-Pitney ( 1986) [ 22 ]  lo confirman plenamente. 

De los trabajos de Chaiken y Eagly ( 1983 ) [23 ] se desprende que los 
mensajes escritos son más eficaces que los radiados .  En la comunicación 
escrita el receptor puede captar mejor todos los elementos que confi­
guran el mensaje de una comunicación. En la radiada, el receptor se ve 
obligado a hacer una selección de los mismos, perdiendo así riqueza 
informativa. En nuestra investigación hemos pretendido trasladar al 
aula esta técnica de comunicación mediante la utilización de «grupos de 
discusión» ,  modalidad bastante parecida en su estructura y funciona­
miento a la técnica « Phillips 66» .  Los «grupos de discusión» , como téc­
nica de comunicación en el aula, se han mostrado muy eficaces en el 
cambio de determinadas actitudes generadas por prejuicios étnicos, so­
ciales, políticos,  religiosos, etc. ,  o por informaciones interesadas, defor­
madoras de la realidad, como hemos detectado en nuestra investigación 
sobre la tolerancia. Permite un diálogo fluido y ordenado entre los alum-
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nos ; la  defensa con argumentos de las distintas posiciones sobre una 
situación problemática que les afecta; les obliga a reconocer la existen­
cia de opiniones distintas apoyadas en razones;  la búsqueda de res­
puestas a un problema común y el cambio de actitudes en base a la 
nueva información recibida. 

Los resultados obtenidos en nuestra investigación indican, con bas­
tante claridad, a nuestro juicio , la posibilidad de elaborar y aplicar en 
el aula estrategias eficaces de acción pedagógica para la formación de 
actitudes de cooperación y ayuda solidaria. Nuestro trabajo pone, acle· 
más, de manifiesto la urgente necesidad de una investigación sistemática 
que contraste empíricamente la eficacia-utilidad de técnicas de acción 
en el ámbito de las actitudes , de modo que permita una educación 
más racional, tecnificada y rigurosa. 

D) Análisis de resultados 

l. Grupo piloto 
Comparando los resultados obtenidos por los alumnos del grupo 

piloto antes y después de la aplicación del Programa de Acción Pedagó­
gica (P.A.P.), observamos que ha habido variación en sentido positivo 
ya que las puntuaciones del pos-test son superiores a las del pre-test. 

La representación en un eje de coordenadas de las puntuaciones 
globales en el pre-test y pos-test nos permite apreciar más claramente 
la variación experimentada por el conjunto de alumnos del grupo, 
como puede verse en la figura n.º 2. 

Como puede observarse, la mejoría experimentada por el grupo 
piloto tras la aplicación del programa pedagógico es de 70'3 % . El 
análisis de varianza nos permitirá saber si esta mejoría es significativa 
a nivel estadístico. (Figura n.º 2)  
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FittURA 2 
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1 . 1 .  Análisis de varianza 

Considerando las puntuaciones pre-test y post-test de los alumnos 
que componen el grupo piloto fue realizado el análisis de varianza. Los 
resultados obtenidos, con relación a este grupo, nos permiten afirmar 
que existe una variación significativa entre ambas puntuaciones; es 
decir, el cambio experimentado por los alumnos del grupo piloto tras 
la aplicación de dicho programa es significativo, como puede apre­
ciarse en el cuadro siguiente : (Cuadro n.º 4) 
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CUADRO 4.-Andlisis de varianza. Grupo piloto 

Vari11;ble9 

Item n.° 1 

Item n.º 2 
ltem n.º 3 
ltem n.º 4 
ltem n.° 5 

Item n.º 6 

ltem n.º 7 
ltem n.º 8 
ltem n.º 9 
Item n.º 10 

F 
Grados de libertades 

= 1 - 52 

5.4809 

2.3009 

8.5776 

0.2705 

10.6655 
4.763 1 
8 .3871 

4.4837 
3 .7725 

9.2888 

S�icación 

0.02 

0.13 
0.005 

0.60 
0.001 
0.03 

0.005 
0.003 

0.57 

0.003 
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Como puede observarse, todas las variables, excepto la n.º 2 (a = 0'13), 
n.º 4 (a = 0'60) y n.º 9 (a  = 0'57 ) separan las puntuaciones pre-test y 
post-test en gran medida, discriminando altamente entre estos conjuntos 
de puntuaciones, ya que el nivel de significación en todos los casos, a 
excepción de las antes mencionadas, es inferior a 0'50, oscilando entre 
a = 0'001 de la variable n .º 5 y a = 0'03 de las variables 6 y 8. 

2. Grupo Experimental 
Como puede apreciarse, mediante la representación en diagrama de 

barras en la figura n.º 3 , las puntuaciones pre-test y post-test de los 
alumnos en el grupo experimental son sensiblemente diferentes, experi­
mentándose una variación notable a favor del pos-test tras la aplicación 
del programa pedagógico. ( Figura n.º 3 )  
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FIGURA 3 
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De los cálculos realizados deducimos que ha habido variación positiva 
en cada una de las variables analizadas, y que, por lo tanto, se produjo 
una mejoría en el grupo experimental tras la aplicación del programa 
pedagógico. El análisis de varianza nos permitirá conocer si este cambio 
es significativo a nivel estadístico. 

2.1. Análisis de varianza 

A partir de las puntuaciones del pre-test y pos-test obtenidas por los 
alumnos del grupo experimental se hizo el análisis de varianza. Los re­
sultados obtenidos en el mismo nos permiten afirmar que existe variación 
estadística significativa entre las puntuaciones anteriores y posteriores 
a la aplicación del P.A.P.,  como puede verse en el cuadro siguiente. 
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CUADRO 5 .-Análisis de varianza. Grupo experimental 
F 

Gra>dos «le •libertades Significación 
Variables 1 - 61 

Item n.º 1 28.6536 0.00 
Item n .º 2 1 .9159 0.17 

I tem n .º 3 1 .6701 0.20 

Item n.º 4 3 .8230 o.os 

Item n.º 5 2.3700 0.12 

Item n.º 6 6 .9399 0.01 

Item n.º 7 15.7067 0.00 

Item n.º 8 6 .3337 0.01 

Item n.º 9 2 .0948 0.15 

Item n.º 10  7 .1798 0.00 

Los datos aportados nos confirman que el cambio experimentado por 
los alumnos del grupo experimental tras la aplicación del P .A.P. es 
muy significativo, oscilando los valores de a entre 0'00 correspondiente 
a las variables 1 '7 y 10 y 0'05 de la variable n.º 4. Respecto de las restan­
tes variables hemos de decir que el cambio experimentado también fue 
notable, si bien no en un nivel estadísticamente significativo. Así los 
items 2 ,  3, 5 y 9 poseen niveles de significación a superiores a 0'05 , 
lo que nos viene a decir que, si bien se ha experimentado variación posi­
tiva, ésta no llega a niveles significativos .  

Hemos de  advertir que dos de  los items que no han experimentado 
cambio significativo en el grupo experimental (2 y 9) ,  aparecían también 
en el grupo piloto con un a superior al 0'05, por lo que no nos ha extra­
ñado su variación en el grupo experimental . Quizás estemos ante caracte­
rísticas concretas de la personalidad solidaria que no se contemplan ex­
plícitamente en nuestro P.A.P. , por lo que no se han podido mejorar 
en unos niveles significativos .  

3.  Grupo de control 

La comparación de las puntuaciones pre-test y pos-test obtenidas 
por los alumnos del grupo de control en cada uno de los items nos per­
mite apreciar un ligero aumento (30 % ) de las puntuaciones del pos­
test, como puede observarse en el diagrama de barras. ( Figura n.º 4 )  
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FIGURA 4 
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El análisis de la varianza nos permitirá conocer si el cambio expe­
rimentado por el grupo de control,  en el conjunto de todas las variables 
y en cada una de ellas por separado, es significativo a nivel estadístico. 

3 . 1 . Análisis de varianza 

El análisis de varianza realizado a partir de las puntuaciones pre­
test en el grupo de control , nos permite afirmar que el cambio experi­
mentado en las puntuaciones de cada una de las variables y del con­
junto de las mismas no es significativo a nivel estadístico, como puede 
observarse en el cuadro siguiente : 
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CUADRO 6.-Análisis de varianza. Grupo de control 

Varialbles 

Item n.º 1 

Item n.º 2 

Item n.º 3 

Item n.º 4 

Item n.º S 

Item n.° 6 

Item n.° 7 
Item n .° 8 

Item n.° 9 

Item n.° 10 

F 
Grados de libertades 

1 - 82 

0.7S13 

0.2247 

0.7702 

0.0616 

2.0286 

0.1642 

0.13S8 

0.0108 

0.3421 

0.3S90 

Significación 

�----------

0.38 

0 .63 

0.38 

0.80 

0.l S  

0.68 

0.71 

0.91 

0.S6 

O.SS 
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Teniendo en cuenta que ninguna de las variables registra un cambio 
a nivel de significación (J. � 0'05 , ya que los valores de (J. son supe­
riores a éste, podemos afirmar que no se ha producido variación signi­
ficativa en el grupo de control ( donde no se ha aplicado el P.A.P.) ,  ni 
tampoco se observa cambio significativo alguno en ninguna de las varia­
bles consideradas por separado. 

Para el procesamiento de datos de nuestra investigación hemos utili­
zado el paquete estadístico B .M.D.P.  Para el análisis discriminante hemos 
seleccionado de dicho paquete estadístico el programa P7M ( STEPWISE 
DISCRIMINANT ANALYSIS) .  En el análisis de varianza hemos utilizado 
el programa PIV (ONE WAY ANALYSIS OF VARIANCE AND COVA­
RIANCE) del paquete estadístico antes mencionado. 

E) Conclusiones 

Los resultados de nuestra investigación nos permiten establecer las 
siguientes conclusiones generales y específicas : 

l .  Es posible la acción pedagógica, por tanto racional, tecnificada y 
científica, en unos sujetos cuyo objetivo sea la formación de una deter­
minada actitud. Es decir, la racionalidad pedagógica es también aplica­
ble a la dimensión afectivo-evaluativa de los educandos. 

2.  De nuestra investigación se desprende, así mismo, que es nece­
sario un estudio sistemático de las posibles asociaciones entre técnicas 
de acción y resultados educativos, no solo en relación a la dimensión 
cognitiva, sino también a las actitudes y valores, objetivos estos funda­
mentales en todo proceso educativo. 
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3. Las técnicas de cooperación en el aula, de participación activa 
y de comunicación persuasiva, se muestran eficaces para generar acti­
tudes de cooperación y ayuda solidaria entre los alumnos•; particular­
mente nuestro 'Programa de Acción Pedagógica (P .A.P.)  para la formación 
de la actitud de solidaridad, se ha mostrado eficaz en unos niveles de 
logro que consideramos muy positivos, como lo acreditan los resultados 
obtenidos en los grupos piloto y experimental . 

4. La escasa variación experimentada en la adquisición-aprendizaje 
de la actitud de solidaridad por el grupo de control confirma, así mismo, 
la eficacia del programa pedagógico aplicado. 

S .  El instrumento de exploración (cuestionario-escala) elaborado 
para la medida de la actitud de solidaridad, en los escolares de 12-14 
años, se ha mostrado adecuado para nuestros objetivos, permitiéndonos 
tanto el diagnóstico inicial como la evaluación final de nuestro programa. 

6. Por último, una conclusión, que es más bien una sugerencia para 
el estudio : si las actitudes no se dan aisladas, sino que forman entre 
ellas estructuras o conjuntos organizados estrechamente interdepen­
dientes, por lo que el aprendizaje explícito de una conlleva indirecta­
mente el aprendizaje de otras , juzgamos sería muy útil estudiar si la 
adquisición de la actitud de solidaridad en los grupos experimental y 
piloto de nuestra investigación, ha supuesto, además, el aprendizaje de 
otras actitudes estrechamente relacionadas con aquella y no contempla­
das explícitamente en nuestro programa pedagógico. 

Dirección del autor: Juan Escámez, Depar,tamento de Teoría de ·la Educación, Un1versidad de 
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SUMMARY: EDUCATION WITH A VIEW TOWARDS SOLIDARITY : A PEDAGO 
GICAL PROGRAMME .  

The present paper is based o n  a investigation programme dealing with the 
formation of the attitude of solidarity in schoolchildren aged 13-14. We have 
begun by explaining the reasons for carrying out this investigation, placing special 
importance on the role played by the formation of attitudes in present-day educa­
tion, as well as demarcating the concepts of attitude, according to Fishbein-Ajzen, 
and solidarity. The methodological pattern has been laid out with special emphasii;: 
on the public sector under study, the variables on question, the hypotheses of the 
investigation, the instruments of diagnosis and the statistics used. Attention has 
been drawn to the planning of the pedagogical programme and the circumstances 
in which it is applied, with special emphasis on the attitude formation techniques 
which composed our plan of action. Finally, an analysis was made of the results 
obtained from the pattern group, the experimental group and the control group. 
In this way, by studying the variation between the initial diagnosis and the final 
evaluation, we were able to demonstrate the effectiveness of the programme in 
use. The main conclusions obtained, were as follows : a) The cooperation techni­
ques used in the classroom, active participation and persuasive communication, 
were found to be effective where the formation of an attitude of solidarity is con­
cerned; b) The planned pedagogical programme is suitable with regard to the pro­
posed objectives ; c )  The non-significant variation in the control group, shows that 
the results obtained in the pattern and experimental groups, are due to the 
programme. We hope to have established, once and for all, the possibility of 
putting into practice a rational and technified pedagogical programme regarding 
the formation of one particular attitude : solidarity. 

Rev. Esp. Ped . XLV, 178, 1 987 


